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Conocí a mi dilecto amigo David Sobrevilla Alcázar a inicios de la 
década de 1960. Había estudiado Derecho y Filosofía en la Pontificia 
Universidad Católica y en la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Posteriormente viajó becado a estudiar en la Universidad 
de Tübingen, Alemania, donde obtuvo el Doctorado en Filosofía. 
Allá permaneció hasta 1970.

En este país conoció a una serie de filósofos importantes, entre ellos 
Wolfgang Schadewaldt. De retorno al Perú, ejerció la docencia en 
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, de 1982 al 2000, 
donde llegó a ser profesor emérito. Participó como organizador de 
conferencias y las ofreció en numerosas actividades académicas 
en el Perú y en el extranjero. Fue también profesor visitante de la 
Universidad de Wisconsin, Estados Unidos.

Integró el Comité Consultivo de la “Enciclopedia Iberoamericana 
de Filosofía” y de las revistas “Filosofía Práctica e Historia de las 
Ideas”, en Argentina; “Revista de Filosofía”, en Chile; “Diánoia”, 
en México y “Archivos Latinoamericanos de Filosofía y Teoría del 
Derecho”, en Venezuela. Fue miembro fundador del Instituto del 
Pensamiento Peruano y Latinoamericano.

Su desarrollo filosófico puede dividirse en tres períodos: El 
primero, de aprendizaje, abarca de 1955 a 1970. Luego de 
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Como Jaspers y otros pensadores 
alemanes, David veía en el quehacer  
filosófico una búsqueda de saber al 
nivel más radical posible, dirigida 
a orientarnos en el mundo, tanto 
intelectualmente como de modo 
práctico. En conversaciones con él sus 
pensadores de mayor referencia en los 
70 eran normalmente Marx, Husserl 
y Heidegger, aunque David mostraba 
apertura hacia otras tendencias de 
la filosofía, incluyendo la llamada 
“escuela analítica”. Gran conocedor 
de la historia del arte, David disfrutaba 
explicando las categorías que los 
pensadores del siglo XIX habían usado 
para discutir sobre lo bello y su relación 
con el arte. Una reedición del Tristan 
und Isolde  de Covent Garden, que 
Wihelm Furtwängler había grabado en 
1952 con Kirsten Flagstad en el papel 
de Isolda, ayudó a precisar discusiones 
esbozables sólo vagamente en el 
curso, por ejemplo sobre isomorfismos 
aparentes entre el “Preludio y Muerte 
de Amor” y la estructura diacrónica 
de la consumación sexual. En estas 
extensiones fuera de hora (y con 
frecuencia también día) abundaron 
las discrepancias, pero a David eso le 
gustaba. Los temas eran diversos. Entre 
las discusiones memorables, hubo una 
sobre la concepción de lo sublime a 
partir de Kant, otra sobre conexiones 
y divergencias entre las ideas de Hegel 
y la filosofía de fines de siglo XIX; 
también otra sobre la música de Wagner 
y la estética de Nietzsche, aparte de la 
ya aludida sobre el T&I. A veces las 
tertulias consiguientes trascendieron 
extramuros, incluyendo a uno o más 
colegas sanmarquinos, como Juan 
Bautista Ferro, Roque Carrión, Alvaro 
González Riesle ,y otros. 

Entre 1971 y 1973 hubo también un 
rudimentario cine-arte. La oportunidad 
surgió cuando el Departamento 
de Física y Matemáticas resolvió 
compensar con películas educativas 
la deficiencia de sus equipos de 
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transición, de 1970 a 1986, en que inicialmente realiza trabajos 
cercanos a la tradición fenomenológica, para luego ir ganando una 
orientación más amplia al tener contacto con la realidad del Perú y 
del pensamiento de Augusto Salazar Bondy y del mío. Por último, 
viene un período autónomo. A partir de esta última etapa, en 1986, 
enunciará un programa frente a la tradición filosófica occidental en 
su libro “Repensando la tradición occidental”, que comprende tres 
tareas: apropiarse del pensamiento filosófico occidental, es decir, 
convertir en propio algo que originalmente fue ajeno; someter a 
crítica este pensamiento y, finalmente, replantear los principios y 
reconstruir el pensamiento filosófico, considerando los más altos 
estándares del saber y, al mismo tiempo, la peculiaridad de la 
realidad peruana y latinoamericana a partir de sus necesidades 
concretas.

Luego escribió “La estética de la antigüedad” (1981) y “Los estudios 
kantianos” (2006). Posteriormente extendió la tarea de estudiar 
la tradición filosófica al pensamiento peruano y latinoamericano 
en sus libros: “Revisando la tradición nacional. Estudios sobre la 
filosofía reciente en el Perú” (dos volúmenes, 1988) y “Repensando 
la tradición de nuestra América” (1999).

La filosofía para Sobrevilla se entendía como “orientación en el 
mundo”, la que puede darse en el ámbito teórico y práctico. En 
el ámbito teórico se dedicó con predilección a la estética y a la 
filosofía del derecho. Para lo primero, tenía estudios sobre estética 
griega, medieval, moderna y contemporánea. Trató de mostrar 
en ellos que un rasgo persistente en la estética occidental es su 
etnocentrismo, que se revela en que las categorías que ha elaborado 
para pensar lo bello y el arte provienen solo de la reflexión sobre 
el “corpus artístico occidental”; que la filosofía cuente con una 
estética auténticamente universal y no con una seudouniversal. 
Esto lo estimaba indispensable porque el pensamiento estético 
debe ampliar y reelaborar el cuadro de sus categorías.

demostración experimental, contando 
para ello con materiales y un proyector 
de 16mm prestados por la embajada 
norteamericana. Algo mejoraron las 
clases de física como resultado, pero 
mucho más—al menos al mediodía—
la calidad de vida en el Local Central, 
gracias al “cineclub científico-
artístico” que la libre disposición 
de ese proyector hizo posible (la 
Universidad poseía un aparato, pero 
había que solicitarlo con semanas de 
anticipación, previo consentimiento 
de numerosos órdenes de burocracia).  
Aparte de exhibir documentales 
de calidad, la iniciativa sirvió para 
explotar la buena disposición y 
cinefilia de David, quien aceptó 
presentar y discutir muchas de las 
películas clásicas que la cinemateca 
de la Alianza Francesa y otras 
instituciones se animaban a prestarnos 
“para propósitos educativos”. En esos 
años la moda intelectualoide global 
era acusar a la “Tradición de Calidad” 
de alentar el inconformismo frívolo y 
devaluar el papel del director en favor 
de componentes “fugaces” como el 
tema, el guión y la fotografía. Pues 
bien, gracias a las introducciones de 
David, en este improbable círculo 
de Cayetano dicha tradición—
representada por directores como Yves 
Allégret, Claude Autant-Lara, Marcel 
Carné, René Clemént, Jean Delannoy, 
Julien Duvivier, entre otros—recibió 
críticas más ecuánimes y aclaradoras 
que en la mayoría de foros eruditos 
de la ciudad. Lo propio ocurrió con 
obras mayores de Jean Renoir, René 
Claire, Max Ophuls, Robert Bresson, 
y en cierto momento Luchino Visconti, 
Roberto Rosellini y Vittorio De Sica.

Las actividades proliferaban, pero 
el grupo de referencia era inestable. 
Casi todos los científicos jóvenes 
del grupo tenían planes de realizar 
postgrados en el extranjero. Los viajes 
empezaron en 1973. Las actividades 
informales disminuyeron,  pero había 
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Sobrevilla fue un amigo entrañable que me ayudó, con una 
eficacia y una constancia admirables, en la preparación de mi libro 
“Esquema de una teoría de la razón”. Sin él jamás habría podido 
publicarlo. Para editarlo, era necesario que las pruebas fueran 
exactas. Y constantemente había pequeños errores en ellas. David 
las corregía con un rigor increíble. Después de muchos ensayos 
encontró que estaban perfectas. Entonces, por fin, se pudo publicar 
mi libro.

¿Cómo era David en su trato personal? No era efusivo sino más 
bien parco. Cuando nos encontrábamos, hablábamos de muchas 
cosas, pues teníamos inclinaciones filosóficas muy semejantes. 
Cuando en un tema había una percepción distinta, surgían obvias 
discrepancias, siendo generalmente él quien tenía la razón, pues 
su conocimiento del tema en discusión era mayor que el mío.

La muerte de David Sobrevilla Alcázar, ocurrida el lunes, es una 
pérdida irreparable para la filosofía peruana e internacional. Sin 
duda, pasará a la historia como uno de los grandes filósofos de 
nuestro país. Su deceso me ha causado profunda consternación, 
pues siempre le tuve un profundo afecto y una gran admiración 
intelectual.

ya una “corriente” formada, los cursos 
de filosofía se expandieron, y el área 
continuó creciendo en el Departamento 
de Humanidades. Durante el rectorado 
de Enrique Fernández el interés 
logrado llevó a abrir una opción de 
bachillerato en filosofía a cargo de 
Paco y David, con apoyo docente de 
numerosos colegas de San Marcos y la 
Universidad Católica. La nueva oferta 
de cursos benefició  también a los 
estudiantes de la Facultad de Ciencias 
(que pasó a llamarse de “Ciencias y 
Filosofía”), donde el núcleo curricular 
incluía una animosa dosis de cursos de 
humanidades. 

El bachillerato en filosofía abrió en 
1975 ofreciendo un nuevo enfoque, 
con David en filosofía general, historia 
de la filosofía (siglos XIX y XX), 
estética, filosofía política y ética; y 
con Paco en lógica, lógica filosófica, 
epistemología, y filosofía de la ciencia. 
En las actividades extracurriculares 
de la Universidad empezó a figurar de 
manera regular la filosofía. Con apoyo 
del Instituto Goethe y la embajada 
alemana David coordinó un sólido 
ciclo sobre la literatura germana, 
iniciativa que continuó durante el 
primer rectorado de Alberto Cazorla 
con otro, de éxito notable, sobre la 
filosofía alemana desde la Edad Media 
hasta el presente, y que dio lugar a 
un importante libro de repercusión 
nacional y latinoamericana.  Estos 
logros facilitaron la organización de 
ciclos sobre diversos temas de interés 
filosófico, también con apoyo externo. 
A fines de los 70 se reincorporó a la 
Universidad Leopoldpo Chiappo, 
tomando la jefatura del Departamento 
de Humanidades, donde pasó el resto 
de su carrera académica dedicado 
al estudio de la obra de Dante y la 
filosofía del Renacimiento. Otra 
reincorporación fue la  de ACL, de 
regreso tras estudiar física nuclear y 
filosofía en Inglaterra, que permitió 
expandir el área de filosofía de la 




